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El pasado 18 de septiembre fue beatificada en Sevilla la madre María de la Purísima, 
hermana de la Compañía de la Cruz. Ha sido un proceso meteórico pues la beata había 
fallecido el 31 de octubre de 1998, tan sólo doce años antes. Subió a los altares gracias a 
un milagro realizado por su intercesión en febrero de 2004. 
 
Infancia y juventud 
 
María Isabel Salvat Romero nació en el barrio de Salamanca de Madrid el 20 de febrero 
de 1926. Era hija de Ricardo Salvat Albert y Margarita Romero Ferrer. Sus primeros 
estudios y el bachiller los hace en el colegio de las Madres Irlandesas de Madrid. La 
familia emigra durante la guerra civil española, primero a Portugal y luego a San 
Sebastián. Finalizada la guerra, regresa a Madrid. En 1942 conoce a las Hermanas de la 
Cruz y visita la Casa Madre de Sevilla. En 1944 aprueba el bachillerato superior en la 
Universidad de Madrid. 
 
Ingreso en la Compañía de la Cruz 
 
El 8 de diciembre de 1944 ingresa como postulante en el Instituto de Hermanas de la 
Compañía de la Cruz. Tiene 18 años. El hábito lo rocibe en junio de 1945, tomando en 
la vida religiosa el nombre de Sor María de la Purísima de la Cruz. Su padre muere en 
enero de 1947. En junio del mismo año hace los votos temporales en la Casa Madre de 
Sevilla.  Con 21 años es nombrada directora del colegio de Lopera de Jaén. En 1950 
será destinada al colegio de Valladolid, también como directora. En 1952 consigue el 
título de maestra de primera enseñanza. De 1953 a 1965 estuvo destinada en el colegio 
de Estepa, en Sevilla, como directora y superiora de la comunidad. Su hermano 
Roberto, de la Prelatura del Opus Dei, es ordenado sacerdote en 1956. En 1966 es 
nombrada maestra de novicias. Al mismo tiempo hace cursos de teología. En 1969 es 
nombrada provincial a modo de experiencia y en 1971 superiora de la comunidad de 
Villanueva de Río y Minas. Se especializa en filología inglesa.  
 
Madre General 
 
En el capítulo general de febrero de 1977, sor María Purísima es elegida madre general 
de la Compañía. El capítulo estuvo presidido por el cardenal Bueno Monreal. En febrero 
de 1980 asiste en Roma a la celebración de la vida religiosa y saluda personalmente al 
papa Juan Pablo II., que bendice al Instituto.  Al año siguiente es recibida en audiencia 
por el papa en su biblioteca privada. El 5 de noviembre de 1982 el papa beatifica en 
Sevilla a la fundadora de la Compañía sor Ángela de la Cruz. Sor María Purísima será 
reelegida sucesivamente madre general en los años 1983, 1989 y 1995, con dispensa de 
Roma. Durante estos mandatos, se fundan nuevas casas de la Compañía en Reggio 
Calabria (Italia), Cádiz, Lugo y Alcázar de San Juan, en Ciudad Real. En 1990 la Santa 
Sede aprueba la reforma de las constituciones.  En febrero de 1997 muere su madre, a 
los 96 años de edad. Y el 31 de octubre de 1998 muere la madre María Purísima, a 
consecuencia de una grave enfermedad, en la Casa Madre de Sevilla. 
 
Virtudes 



      
La madre María Purísima era incansable, entregada de lleno a la Compañía y a sus obras 
de servicio a los demás. Y todo lo hacía con naturalidad, como si no le costara trabajo. 
Con todo, después de una jornada agotadora, al final encontraba un tiempo para la 
oración. Vivió las virtudes evangélicas hasta sus últimas consecuencias: la humildad, la 
mortificación, la pobreza y el sacrificio por los demás. Los pobres y los enfermos era lo 
priorirario en su vida “Ellos son nuestros amos y señores”, decía.  Todos los años 
viajaba a Argentima para visitar las comunidades de la Compañía. Se desplazaba desde 
Buenos Aires hasta Qumilí en un autobús colectivo, con los más pobres y entre los 
pobres. En Argentina fundó un hogar para niñas discapacitadas y abandonadas por las 
familias, que no eran admitidas en ningún otro centro por tratarse de enfermedades 
irrecuperables. Virtud heroica demostró durante su penosa enfermedad. Y a pesar de 
todo, siguió atendiendo a las hermanas. con gran sencillez y mansedumbre. En los 
últimos días de su vida, justamente una semana antes de morir, conociendo las pruebas 
médicas, empezó una tanda de ejercisios espirituales. Así se preparó para su muerte, 
para el encuentro con el Señor. 
   
El milagro 
 
El milagro que llevó a la madre María Purísima a los altares sucedió en la localidad 
onubense de Palma del Condado. La niña Ana María Rodríguez Casado enfermó de una 
dolencia extraña y difícilmente curable. El hospital la devolvió a su casa en silla de 
ruedas para que hiciera rehabilitación, aunque las secuelas le iban a quedar. La niña no 
conocía a nadie, ni a su madre. Le llevaron a la familia una estampa de la madre María 
de la Purísima  y rezaron la oración para que intercediera por la niña. Al poco tiempo la 
niña llamó a su madre y a su abuela y a su tita Marita. Había recuperado completamente 
el conocimiento y la visión, la palabra y la locomoción. Estaba curada. El milagro era 
patente. El 2 de julio de 2009, los médicos de la Consulta Médica de la Congregación 
para las Causas de los Santos, aprobaron la curación de la niña Ana María, 
manifestando que era científicamente inexplicable. El camino de la beatificación estaba 
expedito. Al año siguiente fue elevada a los altares.  
 
Bibliografía: “Madre María de la Purísima, la fuerza heroica del amor”, por Teodoro 
León, presbítero. Edibesa, Madrid 2010.  


